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PRINCIPALES PROCESOS DE DEGRADACIÓN QUE AFECTAN A LOS 

SUELOS 

Roberto R. Casas (1) 

 

A continuación se efectúa una síntesis de los principales procesos de 

degradación que afectan a los suelos de las distintas regiones de nuestro país. 

5.1. Región NOA 

En la provincia de Salta, los cambios en el uso del territorio han 

comprometido la sustentabilidad por la intensa agriculturización que ha aumentado 

el escurrimiento superficial. El avance de la frontera agropecuaria, acelerado en 

los últimos años por el cultivo de soja, con poca rotación con maíz o sorgo, ha 

incrementado los problemas de degradación, debido a la incorporación de nuevas 

tierras ecológicamente frágiles (Osinaga et al., 2015). 

La alta cuenca del río Bermejo produce unos 82.000.000 taño-1de 

sedimentos, que llegan hasta los puertos de los ríos Paraná y Río de la Plata, con 

los problemas que ocasionan obligando al dragado. Provienen principalmente de 

la Puna y región Altoandina y en particular de la cuenca del río Iruya, con una 

pérdida de suelo de 10.730 t (km²año)-1. 

Salta es la tercera provincia con superficie bajo riego del país, superando 

las 200.000 ha, ubicadas en áreas áridas, semiáridas, templadas y subhúmedas. 

Existe un importante proceso de salinización de suelos por ascenso de la capa 

freática.  

En la provincia de Jujuy, las regiones Puna y Quebrada son las únicas 

donde existen manifestaciones de erosión hídrica y eólica en diferentes grados de 

afectación, mientras que en las regiones de Valles Templados y Ramal, se hace 

relevante la erosión hídrica (Torres et al., 2015). El sobrepastoreo del pastizal de 

altura, la sobreexplotación de especies forestales de valor económico, asociados a 

la erosión hídrica grave, se localiza en las cuencas superiores de los ríos Negro, 
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Ledesma, San Lorenzo, de los Berros, Zora y de Las Piedras. Las principales 

acciones antrópicas que aceleran los procesos erosivos, son el mal manejo de la 

cubierta vegetal, sea ésta por sobreexplotación o sobrepastoreo en suelos con 

pastura natural, y las labranzas inadecuadas en áreas destinadas a la producción 

agrícola. La situación de mayor gravedad que trae aparejada la pérdida de la capa 

superficial del suelo, es que la sustentabilidad de los sistemas agrícolas en 

laprovincia se ven seriamente comprometidos en el tiempo. 

En la provincia de Catamarca, las regiones más afectadas por la erosión 

hídrica son las del E (Chaco semiárido y Yungas), centro (Chaco árido y al Chaco 

serrano) y el oeste provincial (región del Monte y Prepuna). En las regiones de la 

Puna y Altoandina la erosión hídrica es un proceso acotado y de naturaleza 

geológica (Guichón et al., 2015). 

En lo que respecta a la erosión eólica, en su mayor parte se trata de una 

erosión natural dada por el clima dominante árido y ventoso. La erosión eólica se 

manifiesta como médanos vivos y sin cobertura vegetal alguna, que se forman por 

acción del viento y estos pueden cubrir grandes áreas, incluyendo áreas de 

cultivo, ganaderas y de poblaciones, causando muchas veces severos daños. Las 

regiones más afectadas por la erosión eólica son aquellas donde predomina la 

aridez, como las regiones del Monte, Prepuna, y Puna (región Oeste y Puna). 

La salinización del suelo no es un problema grave por el momento, 

afectando sólo áreas puntuales y sin significación en cuanto a su superficie, en lo 

que se refiere a áreas cultivadas.  

En la provincia de Santiago del Estero, los procesos intensos de desmonte 

con eliminación del bosque xerófilo semiárido estépico y crecimiento desmesurado 

de la actividad agrícola durante el período 1971-2001, período más lluvioso del 

siglo pasado (Acuña et al., 2004). El proyecto regional ProSusNOA del INTA 

(2001) publicó una estimación de la superficie desmontada de aproximadamente 

1.000.000ha para el período 1984-2000 destacando dos áreas importantes: la 

zona de producción bajo condiciones de secano (NE y NO) y el área de riego del 

Río Dulce. El cambio en el uso de la tierra y disminución de la cobertura con 
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vegetación natural determinó un avance de la agricultura sobre suelos 

desmontados y ganaderos-mixtos (Angueira et al., 2007; Volante et. al., 2012) y en 

algunos casos, el cambio en el uso de la tierra favoreció el desarrollo de procesos 

de erosión hídrica y eólica (Acuña et al., 2015). Este cambio se reflejó 

principalmente en el crecimiento del área cultivada donde prevalecieron cultivos 

como soja, maíz, algodón y trigo. 

En la provincia de Tucumán, en la llanura Chacopampeana hay 

aproximadamente 250.000 ha dedicadas a la agricultura de granos, un 80 % de 

las cuales se ubica en áreas subhúmedas secas y semiáridas. La fuerte expansión 

de la frontera agrícola se basó fundamentalmente en el monocultivo de la soja y 

del poroto, y aceleró los procesos de degradación física, química y biológica de los 

suelos de la región (Zuccardi et al., 1988; Dantur et al., 1989 y García et al., 1993). 

En esta región de clima seco subhúmedo cálido a semiárido cálido, con un 80 % 

de las precipitaciones concentradas entre octubre y abril, y con eventos pluviales 

de alta intensidad, el proceso de erosión hídrica es importante no sólo por la 

conservación del recurso suelo sino también por la disminución de la captación de 

agua ocasionado por la menor infiltración (Sanzano, 2015). 

La región del pedemonte tucumano se extiende en una faja más o menos 

estrecha a lo largo de las sierras de San Javier y del Aconquija al O de la provincia 

y de las sierras de La Ramada-Medina y del Campo al NE, con pendientes que 

varían entre el 1 y 5% (Zuccardi y Fadda, 1985). El riesgo principal es la pérdida 

del suelo por erosión hídrica, especialmente si se tiene en cuenta que el régimen 

monzónico de lluvias provoca eventos de alta intensidad concentrados en unos 

pocos meses de verano. 

5.2. Región NEA 

En la provincia de Misiones, en bosques de ambientes cálidos y húmedos, 

como consecuencia del desmonte y el cambio de uso, disminuyen drásticamente 

los aportes de materia orgánica, a la vez que se incrementa la tasa de 

mineralización, factores concurrentes que inducen a una disminución de su 
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contenido en el suelo. Si además se tiene en cuenta que una superficie 

significativa ha sido habilitada utilizando el arrastre con topadoras para formar 

“escolleras” a efectos de facilitar la quema de residuos, es evidente que los suelos 

de la provincia fueron objeto de impactos significativos, por lo menos en cuanto a 

remoción superficial y a mermas en el contenido de materia orgánica, nutrientes, 

velocidad de infiltración y porosidad. Con estos procesos como predisponentes, y 

frente a condiciones de lluvias intensas y relieves de pendientes acentuadas, la 

erosión hídrica es una consecuencia inevitable. De esta manera, los efectos de la 

erosión pueden observarse en toda el área bajo cultivo, tanto de especies anuales 

como perennes. El diseño de los caminos poco adecuado al relieve, 

conjuntamente con los métodos comúnmente utilizados para el mantenimiento de 

los terrados, contribuye de manera significativa en los procesos de erosión hídrica 

(Fernandez et al., 2015). 

En la provincia de Corrientes coexisten la erosión hídrica y la eólica. A 

pesar de que Corrientes se define como una llanura bajo clima predominante 

subtropical húmedo, existen ambientes que contienen suelos susceptibles a la 

erosión hídrica principalmente, aunque también eólica, esta última en mucha 

menor medida. Si bien solo el 6,5% de la superficie provincial se encuentra bajo 

erosión actual de diferente tipo y magnitud, contemplando un probable escenario 

de expansión agrícola, este valor puede alcanzar el 15% de la superficie provincial 

(suelos con riesgos moderados a altos), si no se prevén prácticas sustentables de 

manejo de suelos (Ligier et al., 2015). 

Los grandes paisajes más comprometidos a futuro, corresponden al 

lomerío del NE con suelos rojos profundos, hoy bajo uso forestal predominante y 

la altillanura fluvio-erosional, bajo uso ganadero y agrícola (predominio de arroz), 

con suelos que presentan rasgos vérticos y en donde es probable un escenario de 

expansión agrícola con cultivos y pasturas (departamentos de Mercedes, 

CuruzúCuatiá, Sauce y O de Monte Caseros). 

Los procesos erosivos en la provincia de Formosa tienen su origen más 

importante en la explotación forestal, el desmonte y el sobrepastoreo. Apenas 
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cinco años después del desmonte, los procesos erosivos comienzan a hacerse 

notorios. Se evidencia la disminución de la materia orgánica, en especial las 

fracciones más livianas del carbono orgánico, y la disminución de la estabilidad de 

los agregados del horizonte superficial (Baridon, 2015). Para comprender por qué 

se aceleran estos procesos, debemos considerar que los suelos que se 

encontraban bajo la protección del monte, a los cuales Casas y Puentes (2009) 

llaman “suelos de sombra”, son convertidos por el hombre en “suelos de sol” con 

escasa y a veces nula protección de la cobertura vegetal. Las zonas con distintos 

grados de erosión eólica, ubicadas principalmente en el Oeste provincial, 

constituyen un área con alto riesgo de desertificación. En suelos arcillosos los 

procesos más relevantes se corresponden a salinización y sodificación.  

En la provincia del Chaco, la erosión hídrica afecta la mayor superficie de 

la provincia teniendo causas de origen natural y/o antrópico. En el sector S y E, el 

uso ganadero de las tierras condicionó un paisaje pastoril degradado que 

favoreció la aparición de surcos de erosión y la pérdida del horizonte superficial en 

donde arraigaban las gramíneas nativas. 

La expansión de la agricultura hacia el Chaco semiárido, provocó un 

cambio en la cobertura del suelo con eliminación de masas boscosas que 

atenuaban el efecto de las precipitaciones sobre suelos muy vulnerables, de baja 

estabilidad estructural, texturas limosas a franco arenosas, y moderado contenido 

de materia orgánica. Se observan procesos de pérdida de suelos laminar y en 

surcos, y hacia el O, en el límite con Santiago del Estero, la aparición de cárcavas 

que cortan el paisaje y destruyen caminos (Zurita, 2015). 

La erosión eólica, que afecta una menor superficie, se encuentra en una 

etapa de fuerte desarrollo sobre todo en el Chaco semiárido y en el Chaco 

subhúmedo. En estas áreas es donde se ha producido la mayor expansión de la 

agricultura a expensas de la desaparición paulatina del bosque chaqueño.  

5.3. Región Pampeana 
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En la Provincia de Buenos Aires, en las tres últimas décadas, se ha 

registrado una mayor intensidad de uso agrícola del suelo, y mayor concentración 

ganadera. La falta de rotaciones, la tercerización del uso del suelo y la desmedida 

demanda de rastrojos por parte de la ganadería concentrada, contribuyen a la 

presencia de un nuevo escenario en donde los procesos de degradación del suelo 

van evidenciando una dinámica diferente. Se están desarrollando en general, 

procesos de compactación y desestructuración que contribuyen a disminuir la 

infiltración, la percolación y la retención de agua en el suelo. Consecuentemente, 

en áreas planas, el encharcamiento superficial tiende a aumentar, y en áreas 

onduladas o inclinadas se incrementa el escurrimiento superficial y la erosión 

hídrica. En áreas del O y SO, en donde la ocurrencia de períodos con déficits 

hídricos es probable y frecuente, se incrementa la susceptibilidad a la erosión 

eólica. También bajo clima húmedo, la acidificación progresiva de las tierras 

agrícolas podría estar ocurriendo y solo se la mide en forma puntual (Sfeir, 2015). 

Hay dos regiones en la provincia donde el proceso de erosión hídrica es 

relevante con distinto grado de ocurrencia: la Pampa Ondulada y la Pampa 

Serrana e Interserrana (Puentes y Casas, 2009). En particular, la provincia de 

Buenos Aires posee el 33% de sus tierras afectadas por erosión hídrica. Dentro de 

la primera región, se cita el caso de las cuencas de los ríos Arrecifes, Ramallo y 

del arroyo del Medio. 

En cuanto a los procesos de anegamiento, salinidad y alcalinidad, existen 

sectores importantes en donde hay una gran superficie con estas limitaciones 

naturales. En Buenos Aires corresponden a la Pampa Deprimida y al NO de la 

provincia. 

En Córdoba, el proceso de erosión eólica es típico del O y SO de la 

provincia, principalmente en los Departamentos General Roca, Río Cuarto, Juárez 

Célman y Tercero Arriba. El fenómeno de la migración de la producción de maní 

hacia los Departamentos Río Cuarto, Juárez Célman y General Roca (en este 

último Departamento según datos del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca 

de la Nación pasó de 3.500 ha sembradas en 1998 a 116.000 ha en 2012) 
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incrementó la susceptibilidad de los suelos y la frecuencia de ocurrencia del 

fenómeno de “voladuras”, en especial en la etapa invernal luego del arrancado y 

particularmente en años secos. 

Los principales departamentos afectados por erosión hídrica son Tercero 

Arriba, Río Cuarto, Calamuchita y Marcos Juárez. El cambio e intensificación del 

uso del suelo en ambientes frágiles, y la simplificación de las rotaciones y 

monocultivo de soja contribuyeron a incrementar el proceso erosivo. Las cárcavas 

representan una de las formas más severas de erosión por su impacto en el 

deterioro de la infraestructura vial y por su alta producción de sedimentos 

(Cisneros et al., 2015). 

En cuanto al anegamiento por elevación de napas, la superficie total 

afectada en la provincia alcanza 1,7 millones de ha, de las cuales 880.000 ha 

corresponden a tierras de aptitud agrícola, y el resto a zonas de bajos naturales 

con aptitud de uso ganadero o humedales para reserva de la biodiversidad y 

control de inundaciones.  

En la provincia de Santa Fe, las cuencas hidrográficas con mayores 

signos de erosión hídrica son las del río Carcarañá, arroyos San Lorenzo, 

Ludueña, Frías, Seco, Pavón y del Medio; y las cañadas de Gómez, del Chupino y 

de los Leones, todas ubicadas en la Pampa Ondulada, al S de la provincia. Más 

allá de éstas cuencas, donde el problema de la erosión hídrica es generalizado, 

deben destacarse sitios de la provincia donde el proceso ocurre en sectores 

menores en cuanto a la superficie, pero con una intensidad (tasa de pérdida de 

suelos) importante. Este es el caso de algunas cuencas de segundo y tercer orden 

de la cuenca media y baja del río Salado (Bonel et al., 2015). 

Principalmente los daños por inundaciones en el sector agropecuario 

comenzaron a manifestarse a partir de octubre de 2002 y abril de 2003 como 

resultado de una combinación de factores. Entre ellos, merecen mencionarse la 

incidencia de lluvias extremadamente altas, una escorrentía superficial en el área 

N de la provincia que comenzó a generar daños por inundaciones y/o por 

afloramiento de la capa freática en una gran cantidad de distritos, principalmente 
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de los departamentos del NO de la provincia desde el inicio del año. En años 

posteriores se extendieron al Centro y S de la provincia, llegando a afectar en el 

año 2009 una superficie de 4.960.000 ha, correspondiendo a un 37,3% de la 

superficie total del territorio provincial. 

La salinización, asociada a la presencia de napas elevadas, está presente 

en amplias regiones del N y del centro de la provincia, pero también aparece como 

limitante arealmente menos importante en el S de Santa Fe. 

En la provincia de Entre Ríos los procesos de erosión hídrica se 

manifiestan con mayor intensidad en la mitad occidental, en el extremo SO de la 

provincia y en parte del sector SE. Los departamentos afectados con mayor grado 

son Diamante, Paraná, Nogoyá, Victoria y Uruguay. 

El 57% de la provincia es susceptible a la erosión en algún grado. Esto 

significa que alrededor de 4,5 millones de hectáreas pueden erosionarse y por lo 

tanto deben ser manejadas teniendo en cuenta esa limitante. Para atenuar la 

degradación de suelos por erosión hídrica, se desarrollaron y adoptaron sistemas 

de labranza conservacionistas como la reducción de laboreos, la utilización de 

labranza vertical y más recientemente, la siembra directa. Sin embargo, en 

algunas regiones, dependiendo del tipo de suelo, pendiente e intensidad de las 

precipitaciones, la utilización de estos sistemas resulta insuficiente para controlar 

sus efectos, debiéndose implementar tecnologías como la sistematización de 

tierras y la construcción de terrazas para el control de la erosión hídrica (Sasal et 

al., 2015). 

En la provincia de La Pampa, actualmente, la erosión hídrica posee mayor 

magnitud en la zona central, ocupada por el ecosistema natural del caldenal que 

posee una relativa alta cobertura con especies arbóreas, arbustivas y herbáceas, y 

que se destina a la ganadería extensiva. Es aquí donde existe más presión de la 

agricultura para forzar desmontes y transformar sistemas silvopastoriles 

extensivos en agrícolas para cultivos de cosecha. Las zonas más afectadas por la 

erosión hídrica son los departamentos de Toay, en el centro de la provincia, y 

Caleu Caleu, en el SE (Buschiazzo et al., 2015). 
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Las áreas altamente susceptibles a erosión eólica están ubicadas al E de 

la provincia, comprendiendo principalmente los Departamentos de Chapaleufú, 

Maracó, Quemú Quemú y Realicó, donde la superficie ocupada por suelos 

altamente susceptibles supera el 50%, llegando a más del 90 %. Justamente ésta 

es la región mejor dotada para la producción de cultivos de cosecha desde el 

punto de vista climático, pero existe un período crítico para la ocurrencia de 

erosión entre los meses de agosto y octubre.  

Aproximadamente un 10% de la superficie de la provincia está ocupada 

por suelos halomórficos, ubicados en zonas deprimidas del relieve donde existe 

una capa freática cercana a la superficie. En estos sitios son comunes los 

anegamientos del suelo durante períodos lluviosos. 

5.4. Región Cuyo 

En la provincia de La Rioja, todo el territorio presenta una gran fragilidad 

ambiental. Las regiones montañosas y serranas debido a las características del 

relieve, están expuestas a la acción de procesos gravitatorios que con el 

complemento de la acción de los escurrimientos y torrentes, terminan 

desencadenando procesos erosivos naturales, que son a su vez, sinergizados por 

la acción directa o indirecta del hombre. Las regiones sedimentarias, con menor 

pendiente, reciben los aportes de agua de zonas más altas, en forma estacional, y 

muchas veces torrencial, con un efecto más o menos generalizado en amplias 

zonas definiendo pérdidas por erosión que en general, se expresa en grado 

moderado a ligero. En los valles, las áreas con cultivos intensivos bajo riego, 

muestran efectos de procesos erosivos localizados, compactación y ascenso 

freático con salinización/alcalinización de los suelos. Estos problemas se pueden 

agravar, pero cuentan con la tecnología disponible como para controlarlos 

efectivamente. La erosión eólica genera degradación en grado ligero. Las regiones 

planocóncavas están expuestas a evaporación y concentración de sales en 

superficie, cuando la freática está cerca de la superficie y la pérdida de cobertura 

genera ascenso capilar y salinización superficial (Sfeir y Canelo, 2015). 
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En la provincia de Mendoza uno de los factores principales que inciden en 

los procesos de degradación es la competencia por el uso del suelo en los oasis, 

debido al avance urbano sobre áreas de alto potencial agrícola, sobre todo 

vitivinícola. Las modalidades de la expansión urbana tienen marcados efectos en 

la maximización de los riesgos aluvionales y de desertificación. En estos sistemas, 

el fenómeno preponderante es la degradación de los suelos por la presencia de 

una capa freática elevada que ocasiona su salinización. 

 La actividad ganadera constituye un factor importante de presión sobre 

las áreas no irrigadas, generando sobrepastoreo en la mayoría de los casos, dado 

que se supera la capacidad de carga de los campos. El ganado mayor se 

concentra en las llanuras del centro-este y S, y en algunos valles cordilleranos 

privilegiados. En el resto del territorio no irrigado se desarrolla sólo ganadería 

extensiva de caprinos. En la montaña, la destrucción de vegas y mallines por 

sobrepastoreo, asentamientos humanos y la realización de acciones vinculadas a 

la actividad petrolera, constituye una importante pérdida de recursos de suelo y 

agua. Estas vegas y mallines cumplen una función fundamental en el 

abastecimiento y regulación de los recursos hídricos. Otro factor que afecta a los 

ecosistemas de montaña, piedemontes y llanuras, son los incendios, los cuales 

dejan grandes superficies de suelo desnudo, con largos períodos de recuperación 

de su biodiversidad (Abraham et al., 2015). 

La erosión hídrica presenta sus mayores expresiones en las unidades 

ambientales de montaña alta y valles intermontanos, seguida por Payunia y 

piedemontes con un grado alto, montañas medias y bajas con grado medio, oasis 

con bajo y llanuras no irrigadas con muy bajo grado de erosión hídrica. Por su 

parte, la erosión eólica se evidencia fuertemente en las llanuras no irrigadas, 

seguidas por alta montaña, valles intermontanos y Payunia con un alto grado de 

erosión, luego con un grado medio se destacan las montañas medias y bajas, los 

piedemontes con un grado bajo, y por último, los oasis con un grado muy bajo de 

erosión hídrica. 
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En la provincia de San Juan, en los oasis principales, las actividades son 

agrícolas, ganaderas, industriales cementeras y caleras. Actualmente el suelo 

agrario está explotado por grandes empresas. Éstas se dedican principalmente a 

la producción de varietales de vides para vinos finos de exportación y uvas de 

mesa. Asimismo las superficies cultivadas con olivos para aceites y aceitunas de 

exportación han aumentado. En algunos valles como el Gran Bajo Oriental, al E de 

las sierras de Valle Fértil, La Huerta, los suelos sufren deterioros por el pisoteo de 

los animales y su alimentación exclusiva de pastos, acentuando la erosión de 

suelos. 

La erosión hídrica severa predomina a lo largo de los cauces de los 

arroyos que drenan las distintas depresiones intermontanas. Las observaciones de 

campo efectuadas demuestran que la erosión hídrica fue precedida por la erosión 

eólica, proceso que se acentúa con un inadecuado uso agrícolo-ganadero de la 

tierra. La superficie de erosión hídrica es significativamente menor a la eólica, no 

obstante la intensidad de la primera es severa a grave. La erosión eólica 

predomina en el tercio E del territorio provincial, particularmente en la llanura de 

los ríos Zanjón-Bermejo-Desaguadero, regiones intermontanas hiperáridas 

(Suvires, 2015). 

En los oasis de Tulum, Jáchal y Zonda, la causa principal de degradación 

de tierras sigue siendo la salinidad y la sodicidad, seguido por las actividades 

antrópicas no controladas. 

En la provincia de San Luis, entre las principales causas de la degradación 

y erosión del suelo podríamos mencionar: el cambio en el uso de la tierra, el 

manejo inadecuado del suelo y una escasa adaptación de los sistemas 

productivos a la alta variabilidad ambiental. El reemplazo de sistemas ganaderos 

por sistemas agrícola – mixtos ha aumentado el porcentaje de suelo desnudo, 

incrementando los riesgos de erosión eólica (Demaria y Aguado Suárez, 2013). 

Este mayor riesgo estaría explicado por mayores períodos de tiempo con bajos 

niveles de cobertura, especialmente cuando la presencia de soja en la secuencia 

de cultivo es alta, los rendimientos de los cultivos disminuyen y se utilizan los 
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residuos para la alimentación animal. También existe un desplazamiento y 

concentración de la ganadería en zonas más marginales, en general hacia el O de 

la provincia, que produce incrementos en los niveles de suelo desnudo debido al 

sobrepastoreo de los pastizales naturales. Recientemente, y previo a la 

reglamentación de su cultivo, fuertes eventos de erosión eólica fueron producidos 

por la introducción del maní en la provincia (Colazo et al., 2015). 

Estos mismos factores, pero en suelos con pendiente y lluvias 

acentuadas, son los que desencadenaron procesos de erosión hídrica. A esto se 

le suma la adopción de la siembra directa en cultivos que dejan escasa cobertura 

vegetal, en suelos con pendiente o estructura degradada y la baja adopción de 

sistemas conservacionistas en aquellos sectores con mayor riesgo. Es escaso el 

nivel de manejo integrado de cuenca que se realiza en la provincia. 

El mayor riesgo a la erosión eólica está asociado a los suelos de la 

planicie arenosa del S de la provincia. En relación a la erosión hídrica, el mayor 

riesgo está en la región NE de la provincia. El área más afectada contiene 

aquellas cuencas ubicadas en las sierras de San Luis y el cerro El Morro. También 

aquellos sectores interserranos, con pendientes menos pronunciadas pero más 

extensas, así como suelos más limosos con menores valores de permeabilidad 

presentan un riesgo moderado a severode erosión hídrica (Barbosa et al., 2013). 

5.5.Región Patagónica 

En la provincia de Río Negro los procesos de erosión eólica se ven 

favorecidos por los vientos intensos que son una característica distintiva del clima 

patagónico. Las formas más notables de manifestación de los procesos de erosión 

eólica en Patagonia han sido las lenguas de erosión, que se extienden en el 

sentido de los vientos dominantes visibles en imágenes satelitales de mediana 

resolución (ej. Landsat). Si bien en Rio Negro estas manifestaciones presentan un 

desarrollo menor, se destacan las lenguas en formas de barrido que nacen en las 

escarpas de erosión en el sector N de la meseta de Somuncurá y los campos de 
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médanos originados en la costa N del golfo San Matías, señaladas por Rostagno 

et al. (2004).  

La erosión hídrica se ha considerado de menor importancia que la eólica, 

posiblemente debido a que en Río Negro parecerían estar parcialmente 

desacopladas la presencia de pendientes fuertes y lluvias torrenciales. Sin 

embargo en los últimos años se han incrementado las tormentas de fin de verano-

otoño en la primer región, originando importantes flujos erosivos (Becker et al., 

2012). Sin embargo, las dos formas de erosión (eólica e hídrica) se superponen 

dando origen a procesos erosivos combinados, que son los que dominan. 

Los procesos erosivos se amplifican por efecto del sobrepastoreo. La 

sobreutilización de los pastizales puede verse como un disturbio difuso y 

generalizado que ha llevado, entre otras consecuencias, a la reducción de la 

cobertura vegetal y por lo tanto a una mayor exposición del suelo a los agentes 

climáticos. Otros disturbios de origen antrópico (asociados en parte a la actividad 

ganadera), han contribuido también a la perdida de cobertura vegetal, 

principalmente la extracción de leña y la quema de campos. El impacto de la 

actividad petrolera es de tipo localizada pero de características severas, ya que 

implica la remoción total de la vegetación e incluso del suelo en las áreas de 

pozos, picadas de prospección y en la red de caminos y ductos (Bran et al., 2015). 

La región andina, por sus características de relieve montañoso, presenta 

un alto riesgo de erosión hídrica, que está parcialmente contenida por la 

vegetación boscosa. Sin embargo la remoción de la cobertura vegetal, 

principalmente por incendios forestales, activa rápidamente notables procesos 

erosivos, manifestados por cárcavas y remociones en masa. La región extraandina 

de Río Negro (exceptuando también los grandes valles), al igual que el resto de la 

Patagonia, está sometida a un proceso crónico de desertificación (Ayesa et al., 

1995; Del Valle et al., 1998).  

En la provincia de Chubut, la desertificación es causada por el 

sobrepastoreo y la sequía, siendo las principales causas de degradación. Sin 

embargo hay otras actividades humanas que producen degradación de los suelos: 
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incendios, desmonte de arbustos para leña, actividades petroleras y viales. En los 

valles bajo riego, el ineficiente uso del agua genera problemas de salinización. En 

la zona cordillerana se observan como causales de la degradación, los incendios 

forestales y la falta de compatibilización en los distintos usos de la tierra 

(Salomone et al., 2015). 

Los procesos de degradación de la tierra tienen distinta ubicación dentro 

de la geografía provincial. Los incendios se concentran en el NE de la provincia, 

localizados en los Departamentos Biedma y Rawson, donde se concentra gran 

parte de la población y se desarrollan actividades turísticas, ganaderas y 

pesqueras. La erosión hídrica y salinización se concentra en las zonas más áridas, 

en la zona central provincial.La erosión eólica se ubica mayoritariamente en el 

SOprovincial, en los departamentos Río Senguer y Sarmiento. También se 

aprecian formaciones de dunas en la Península Valdés en el Departamento 

Biedma. La actividad petrolera se concentra en el SE de la provincia, en los 

departamentos Escalante y Sarmiento. 

En la provincia de Neuquén, el Departamento Minas ubicado al NO, 

muestra la mayor superficie afectada por erosión hídrica. Las causas se atribuyen 

al relieve más abrupto de esta región, las obras viales y el posible impacto del uso 

de la tierra para el pastoreo trashumante. 

El riesgo de erosión hídrica potencial no es homogéneo. El Departamento 

Minas tiene un tercio de su superficie afectada con riesgo alto y muy alto, mientras 

que el Departamento Chos Malal solo un sexto de su superficie. Los sectores 

montañosos con fuertes pendientes poseen afectados un cuarto de la superficie. 

Los resultados muestran un incremento de las áreas erosionadas, en particular de 

las clases severa y muy severa (Irisarri y Dufilho, 2015). 

Respecto a la actividad petrolera, las nuevas tecnologías de exploración 

no muestran un agravamiento de la situación existente, aunque la intensificación 

de la actividad con los nuevos métodos extractivos merecen una evaluación más 

detallada.   
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En la provincia de Santa Cruz los intensos vientos son un factor de 

degradación muy importante especialmente en suelos de textura gruesa, ya que 

las arenas y los limos son fácilmente transportables. La cobertura vegetal y la 

estructura de la vegetación son determinantes ya que arbustos y pastos altos 

forman barreras que frenan el viento y generan un sistema de parches de 

acumulación.  

Los suelos de Santa Cruz tienen poca protección contra los efectos del 

arrastre eólico ya que la cobertura vegetal es apenas superior al 40% en las 

regiones de la meseta central, el golfo San Jorge y Sierras y Mesetas 

Occidentales, que ocupan cerca de la mitad de la superficie. En las mesetas y 

terrazas de escasa pendiente y de drenaje poco desarrollado, que acumulan agua 

en lagunas temporarias, se forman cubetas de deflación. Al secarse éstas durante 

el verano los sedimentos se movilizan por erosión, acumulándose en lenguas de 

diverso tamaño. 

Alrededor de un 24% de la superficie provincial se encuentra sujeta a 

algún grado considerable de erosión, y las áreas ecológicas difieren 

marcadamente, con un máximo en la meseta central, que tiene un tercio de su 

superficie total erosionada, y un mínimo en la estepa magallánica húmeda, con 

apenas un 0,5% de la superficie afectada. Las regiones difieren también en la 

severidad de las manifestaciones erosivas, con un máximo de manifestaciones 

graves y muy graves en la meseta central y el pastizal subandino (Oliva et al., 

2015). 

La dominancia de los tipos de erosión hídrica y eólica varía, pero en todos 

los casos las manifestaciones erosivas fueron combinadas. La erosión hídrica es 

predominante en la zona N y especialmente en la meseta central, mientras que la 

erosión eólica predomina en las cabeceras de los grandes lagos, en las estepas 

magallánicas hacia el S de la región, y en el extremo NO en la zona de sierras y 

mesetas occidentales. 

En la provincia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, en 

la estepa magallánica de la Isla Grande, el efecto del pastoreo sobre los suelos y 
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la vegetación resulta evidente luego de más de un siglo de uso. La producción 

ganadera ha generado cambios en la vegetación, descriptos como 

“enmalezamiento”, acompañados de distintos tipos y grados de erosión del suelo, 

caracterizando la fisionomía de la región. También se observa el 

desmoronamiento de faldeos con fuerte pendiente, principalmente orientados 

hacia el N, con los mismos agentes intervinientes, aunque en inverso grado de 

predominio, al menos durante los años más húmedos. Se presentan cárcavas en 

algunos valles, en general de mediana magnitud, motivadas por una mayor 

escorrentía, que reconoce 3 causas principales: la compactación del suelo por 

pisoteo, una menor cobertura vegetal del sistema y la mayor frecuencia de lluvias 

de carácter torrencial (Bianciotto et al., 2015). 

En el Parque Fueguino se observan los mismos efectos que en la anterior. 

Existen áreas de bosque intervenido por anillado o “capado”, que datan de 

principios del siglo pasado, principalmente ubicadas al SE de la región, donde los 

efectos erosivos del agua se tornan más evidentes y generalizados. 

En la zona de cordillera, el relieve pronunciado y una mayor precipitación 

propician el predominio de la erosión hídrica, principalmente asociada a áreas que 

han sufrido deforestación por diferentes causas, ya sea un mal manejo del recurso 

forestal, su reemplazo por pasturas o incendios, los que se han multiplicado 

durante los últimos años.  

En cuanto a la actividad hidrocarburífera, se observan focos erosivos y 

sitios fuertemente compactados, generados a partir de distintos tipos de 

intervenciones sobre el terreno, principalmente antiguas líneas sismográficas, 

caminos, canteras, tendidos de gasoductos/oleoductos y locaciones. 

En Islas Malvinas, la erosión y degradación de los suelos es amplia y 

activa, pero desigual en su distribución especialmente en aquellos desarrollados 

sobre materiales arenosos. Parte de la erosión del suelo es natural, mientras que 

otra se debe a las prácticas de manejo para la producción ganadera. Los procesos 

degradativos de las tierras se producen mayormente debido al aumento creciente 

de la carga ganadera (Godagnone y De La Fuente, 2015). 
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(1) Tomado de: 

Casas R. R. 2017. La degradación del suelo en la Argentina. En: Manejo y conservación de 

suelos. Con especial énfasis en situaciones Argentinas. Ed. Mabel E. Vazquez. Asociación 

Argentina de la Ciencia del Suelo. ISBN 978-987-24771-8-9. Pp.386. Buenos Aires. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


